
 
 

 
 
 

¿Cómo puedo ser feliz si soy pobre? 
 

“Bienaventurados los pobres en espíritu” 
Mateo 5:3 

 

 
La mano se extiende. El rostro suplica. En este caso, la 
necesidad es real. Cuando se han acabado las opciones, y 
uno está desesperado buscando ayuda, mendigar parece la 
única opción. 
 
Es difícil imaginar que alguien que se ve forzado a 
mendigar esté feliz de hacerlo. Ser muy pobre, en 
términos materiales puede hacer la vida muy difícil. 
 
Sin embargo cuando se trata de la condición espiritual de 
una persona, Dios dice que es muy importante ser un 
mendigo. De hecho, la verdadera felicidad sólo viene 
cuando usted se da cuenta que es un mendigo espiritual. 
 
¿Se ve usted como un mendigo espiritual? 
Independientemente de lo ricos que seamos en materia 
financiera, es muy tentador sentir que naturalmente 
tenemos lo que necesitamos en nuestra cuenta bancaria 
espiritual. Pensamos que luchar por ser buenas personas 
tiene que valer algo ante Dios. No somos perfectos, pero 

razonamos que con seguridad Dios no espera que lo 
seamos.   
 
¿Alguna vez ha tratado de tranquilizarse a usted mismo 
con pensamientos como esos? ¿Y sin embargo tiene 
temores persistentes y se pregunta si realmente ha hecho 
suficiente bien? ¿Sigue volviendo la culpa por las cosas 
que ha hecho mal, robándole la felicidad? 
 
En vez de tratar de gritar más fuerte que esas voces 
aterradoras, escuche a Dios diciendo una dura verdad: “la 
paga del pecado es muerte” (Romanos 6:23). Cuando yo 
desobedezco la perfecta voluntad de Dios para mi vida, 
merezco morir eternamente en el infierno. Porque Dios 
exige que todos seamos perfectos, que nunca pequemos, 
ni siquiera una vez.   
 
Eso deja bastante claro que, por naturaleza, todos estamos 
en bancarrota espiritual. Sin embargo Jesús dice: 
“Bienaventurados los pobres en espíritu”. Pero ¿no es ser 
pobre espiritualmente, incluso estar en bancarrota, una 
razón para estar triste y atemorizado? 
 
Sí. Pero este también es el momento de escuchar a Dios 
diciéndonos la más asombrosa verdad en su Palabra: “Ya 
[conocen] la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por 
amor a [ustedes] se hizo pobre siendo rico, para que 
[ustedes] con su pobreza [fueran] enriquecidos” (2 
Corintios 8:9). 
 
Cuando vemos que no tenemos  nada para darle a Dios, 
agradecemos mucho que él nos haya prodigado riquezas 
espirituales. Jesús libremente vino a la tierra a llevar todo 
nuestro pecado sobre él. Él se hizo pobre, se humilló a sí 
mismo, para convertirse en víctima del sufrimiento más 
grande, pagando en la cruz la penalidad del pecado que 
nosotros debíamos. Él nos asegura ahora: “Tus pecados 
están perdonados”. ¡Con los pecados perdonados y el 
reino eterno de cielo hecho de usted, gracias a Jesús, usted 
es verdaderamente rico! 
 
Es una bendición ser un pobre mendigo ante Dios porque 
en Jesús somos llenos con las riquezas de la salvación. 


